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Carta III
Et a i voli tropo alti è repentini
sogliono i precipitti esser vicini.
Torquato Tasso. El Goffredo, Canto II.
Una fortuna grande y repentina
muy cerca suele estar de su ruina.
Valgame San Francisco y otros cinco, Señor Corresponsal del Censor, y con quánto dolor de mi corazon me veo
precisado á comunicar á Vmd. mis cuitas, por si informado de ellas me aplicase algun remedio; aunque desconfio
me dé otro que el de zambullirme en un pozo enviando delante la cabeza, como es regular: mas valga por lo que
valga, yo he de desahogar mis penas con Vmd., á quien suplico disponga imprimir esta Tragedia en su Quincenal
correo, (quincenal viene de quindeni, así como si Vmd. escribiese de ocho en ocho dias pondria Octidial) pues no
será extraño que su lectura conduzca muy mucho para escarmiento de otros.
Yo soy  : : : no digo bien; yo era quando Dios queria, un joven casi tan hermoso como el leccionista crítico,
de poca menos capacidad que él propio, y de sangre tan encarnada como el mismísimo Emperador del Mogol:
pero todo lo he perdido en poco tiempo, si he de dar crédito á las expresiones con que me honra mi Esposa,
de las que iré dando á Vmd. noticia en el curso de esta lastimosa historia.
Como no nací primogénito y quedé huérfano en edad muy tierna, despues de haber hecho algunos Estudios
tuve precision de venirme á la Corte, con el fin de pretender un empléo proporcionado á mis méritos y
circunstancias: así lo pensé y así lo hice; y aunque traxe várias cartas de recomendacion, aunque era contínuo poste
de muchas antecámaras; aunque jugaba rabiando en várias casas (de cuyos Dueños esperaba algun patrocinio) el
dinero que me hacia falta para mi subsistencia, aunque espavilaba las velas, salia á llamar á los Pages ó Lacayos
siempre que sus amos los necesitaban; y en fin, aunque hacia quanto hace y puede hacer el pretendiente mas activo,
mas zascandil, mas entrometido, y mas reptil, (¡qué primorosa y consonantada locucion!) nada logré en tres años.
Mi hermano el mayor, como Caballero de Ciudad, pensando del mismo modo que piensan todos los que no
han salido de su Pueblo, creía que en diciendo: Yo soy Don Carlos Osorio, Caballero de Valencia, me presentarian
al momento los Ministros una bandeja llena de empleos, para que escogiese en ellos como en peras; pero viendo
que el tiempo marchaba, y que el empléo no venia, dió en la ridiculez de escribirme unas cartitas en que me
disparaba ciertas saetas mas afiladas que las que se forjaban en los tiempos de allende por los Cyclopes y Titanes,
en la Real Fábrica de Flegra, de modo tal que su lectura me incomodaba casi tanto como la de la modernisima
reimpresion de la Leccion crítica. Calcule Vmd. por esta exâgeracion quan punzantes serian sus expresiones, y
mientras me compadece, prosigo.
Viéndome tan aburrido, determiné volverme á mi lugar, con el fin de ordenarme á título de una Capellanía
de Sangre (no embargante ser ninguna mi vocacion al Estado Eclesiástico, pero de algun modo se ha de buscar
la subsistencia), quando el Diablo que como loco rematado diz que duerme poquísimo, me deparó una perfecta
copia de aquel Don Agapito que enreda tanto en El Castigo de la miseria, á cuya trápala tuve la debilidad de
descubrirle mi afliccion, y consiguientemente la causa de mi proyectada marcha.
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Despues que la oyó, dando una gran carcajada, me dixo: Los hombres de juicio y de mérito, no deben
precipitarse con tanta facilidad. Aún es Vmd. joven, puede esperar se aclare esta atmósphera que para Vmd.
está tan nebulosa; y ¿quién sabe la fortuna que le tiene la suerte reservada en sus adentros? Yo me vanaglorio
de ser su amigo, y para que no lo dude voy á acreditarselo. ¿Quiere Vmd. casarse? ¿Cómo me he de casar, le
repliqué, si soy tan pobre como hidalgo? Deseos tengo á trompon, pero mis ningunos posibles, me obligan á
que no pase de deseos.
¿A Vmd. le parece, repuso mi acomodador, que quando yo le he preguntado si se inclinaba á consorcio, era
la tal interrogacioncilla hecha á humo de pajas? En esa calle que atraviesa, número 6. quarto principal, vive cierto
sugeto que tiene una hija única, de edad de treinta y siete años, muy linda de cara, muy rica, muy hacendosa,
muy humilde, muy buena christiana, muy juiciosa, y por decirlo en pocas palabras muy completa y acabada. Esta
tal  : : : Aquí le interrumpí su muy eloqüente, muy persuasiva, muy justa y muy ventajosa propuesta, diciendole:
todos esos muyes, Señor mio, con que Vmd. pretende ensalzar el mérito de esa Dama, estarán muy bien dichos,
muy bien apropiados, y muy al caso; pero pensar que una muger lindísima, riquísima, hacendosísima, y todos
los demás superlativos que á Vmd. se le antoje apropiarla, quiera casarse con un pobrísimo, es un pensamiento
fatuísimo, desquiciadísimo, malditísimo y endiabladísimo.
Si Vmd. no dexa hablar, me replicó, será preciso que mudemos la hoja, y pasemos á otro asunto. Esta tal
Señorita como digo de mi cuento (confundase Vmd. por tener sangre tan viva) no obstante su gran dote, y el
mucho influxo que tiene su Padre para conseguir un empléo al que se case con ella, es de baxísima extraccion,
y quiere darla un Esposo distinguido: no hay otro impedimento; veala Vmd. abra la boca para pedirla, y al
momento se le entrarán por ella dos mil onzas de oro, y un destino que valdrá al año poco ménos.
Pues si no hay mas que eso, le dixe, manos á la obra; nobleza tengo tanta que ya me abruma, y así apechugo
con la conveniencia, y abrazando á mi Amigo por las pantorrillas á estilo Gallego, exclamé con el gozo en estas
ó semejantes expresiones: Vmd. es sin duda algun Angel, y no de los malos, quando libertandome de tantas
miserias y escasezes, me arroja á esa piscina de doblones y gustos: siempre tuve perfecta vocacion á casarme:
venga el dote, con todos los demás bienes parafrenales, venga el empléo, y venga la Muger, que yo me vendo
á ella con grandísimo gusto.
Pasamos inmediatamente á ver á mi Dulcinea, de quien ya me parecia estar enamorado en fuerza del bien
que esperaba conseguir luego que se verificase nuestra union: pero, ¡Quantum spes hominum fallit! Llegamos á su
casa, me recomendó mi Amigo al Dueño de ella, hizo de mi habilidad y conducta los mas encomiásticos elogios,
procuró ablandar á la Señorita, para cuyo logro no creo tuviese que esforzarse mucho, pues una doncella de
treinta y siete años se casará con el mismísimo adúltero chischis de Pasiphae. En fin salí aquella misma tarde á
cuestas con mi sí corriente, y contentísimo de mi fortuna.
Nos casamos de allí á veinte dias. Decirle á Vmd. las fiestas, garatusas y arromacos que merecí á mi Esposa en
la primera semana de nuestra union, fuera nunca acabar; explicarle lo satisfecho que estaba yo de mi dicha, hasta
que ví la medalla por el reverso, tampoco es permitido á lo tosco de mi eloqüencia; pero toda esta felicidad fué
casi de tan corta duracion como la de nuestros primeros Padres, pues luego eché de ver que mi conjunta persona
era sumamente patizamba, que tenia en sus espaldas y caderas ciertas procidencias tan desiguales que volcaria
qualquier coche que pasase por encima de ellas, y lo peor de todo es que padece un accidente epylectico, que la
pone á morir freqüentemente. Del genio no se diga, pues no parece sino que se mantiene de Escorpiones, Vivoras
y Vinagre; tanto que con motivo de que mi Suegro, (¡cruel nombre!) pretendia obligarme á que le sirviese como
un esclavo, y que defiriese en todo á los muchos y extraños caprichos de mi Muger, como si fuese mi Ama, me
levanté un dia á mayores, y á Marido, y la dixe lo que me pareció mas regular y prudente.
Supongo que Vmd. no habrá visto jamás al Basilisco ni á las tres furias; pues yo tampoco, pero Amigo de mi
Alma he visto todo esto junto en solo mi Muger, quien al acabar mi moderada reprehension
Sparsa il crin, bieca gl’occhi,
accesa il volto.
me dixo estas modestas y templadas razones: Picaro (mire Vmd. que exôrdio) indigno de la fortuna que disfrutas
(¡qué fortuna!) ¿cómo tienes valor para replicar á nada de quanto mi Padre y yo dispongamos? Despues que por
nuestra bondad (maldita sea ella) te hemos sacado del cuerpo, como quien saca los espíritus malignos, las terribles
y odiosas figuras de la hambre, y de la vergonzosa indigencia; despues que te preferí á mas de doscientos que
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de sol á sol me estaban importunado pretendiendo mi mano, te atreves imprudente piojoso á censurar nuestras
acciones, y regañar los dientes? Calla, amorra, y contentate con comer; otro habria agradecido mas la felicidad
que te he proporcionado. Los pobres que se casan con Mugeres ricas, no deben pensar en ser Maridos sino
Esclavos, no en mandar, sino en obedecer. Es cierto que estoy siempre enferma, que tengo muchos defectos
physicos, y algunos pocos morales, los que oculté al principio como todas, y como todas los descubro ahora
que no tienes mas remedio que sufrirlos, ¿pero te parecia que un dote como el mio se habia de emplear en un
pelon como tú á no llevar con él tanto sobrehueso? Desde hoy te daré á entender : : : pero el tiempo te hablará
mejor; y con esto me volvió la espalda.
¡Ah! y qué bien desempeñó su amenaza! Desde aquel dia me mira mi Suegro con ceño, mi Esposa con
desagrado y desprecio, los criados con hocico, y todos como á un trasto viejo. Siempre está repitiendo mi Muger
la rabiosa cantinela de que si se hubiese unido con otro sería mas felíz, y que ¿quién la habia inducido á elegir
á un miserable que sino fuese por ella pereceria baxo el insoportable yugo de la necesidad y desnudez? Qué
discretamente cantó aquel Poeta diciendo:
Quien casa con Muger rica
piensa que vá acomodado,
y piensa bien, porque muchos
buscan Muger y hallan Amo.
En esta triste y desgraciada situacion me encuentro, y tan aburrido que quisiera mas verme en la precision de
leer dos veces el Prólogo del Theatro Hespañol, y otras tantas el insípido y ridículo elógio que hizo á su Autor un
Marmiton de la Cocina de Phebo, que siendo pobre haberme casado con Muger rica, pues todos experimentan
lo mismo que yo estoy sufriendo.
Es de Vmd. en quanto pueda, su Amigo.
Pedro Martir.
